
Cosa dice a noi comboniane questo documento oggi, soprattutto in quei contesti dove i 

più poveri sono ancora le vittime di uno stile di vita non rispettoso della “nostra casa 

comune”.  Quali aspetti sono più rilevanti e sfidanti per la nostra missione oggi? 

 

“Son inseparables la preocupación por la naturaleza, la justicia para con los pobres, el 

empeño en la sociedad y la paz interior”. (LS 10) 

He querido iniciar mi breve reflexión con esta frase del papa Francisco quien haciendo 

referencia a San Francisco de Asís pues pone el acento en la unidad de vida. No 

podemos consagrar nuestras vidas a los más pobres y abandonados y no ir a la raíz 

que ocasiona la pobreza, que crea los “descartados” los que no cuentan…  

Repetidas ocasiones  la encíclica se refiere al estrecho légame entre el deterioro 

ambiental y la extrema pobreza que ocasiona a su vez el fenómeno de la inmigración.  

Para mi es importante partir del hecho de que tenemos al frente un horizonte que nos 

inspira y anima a caminar y es que llevamos dentro una poderosa semilla: somos 

mujeres “santas y capaces para generar vida y vida en abundancia “ (A.C) 

y “estamos llamadas a hacer nuestro el sueño de Dios”.  Dios es un soñador de VIDA 

PLENA y vida abundante para TODA la humanidad” A.C 3 

Por tanto el primer desafío es vivir enamoradas y apasionadas por el sueño de Dios. 

La vida plena es un mundo de paz y harmonía donde nadie carece de lo necesario para 

vivir feliz, se trata del Reino que Jesús anunciaba. 

Este Documento del Papa Francisco y la realidad actual nos desafían:  

 A elegir siempre estar entre la gente, viviendo la misma suerte y compartiendo 

lo más precioso que tenemos que es la certeza de la promesa de Vida 

Abundante y PLENA.   

 A tomar conciencia de que somos parte de la creación amenazada, todo el 

planeta forma parte de esta creación amenazada, pero los pobres mucho más, 

y nosotras estamos con los pobres! 

(También nosotros somos tierra (n2 L S) Nuestra ligación con la tierra es tan 

grande que no podremos sobrevivir si la destruimos. ) 

 Nos desafía a vivir el encuentro (mística del encuentro) con esta creación 

explotada, y sentir, hacer nuestros los sentimientos de Dios que contempla su 

creación hoy, aquella que Él mismo había dicho que era “muy buena”, muy 

bonita (Génesis) ¿Qué sentirá Dios al contemplar hoy su creación?  

 Nos desafía a dejarnos invadir por los sentimientos de misericordia que nacen 

cuando contemplamos los oprimidos, explotados y empobrecidos. 

Son muy numerosas las veces que Francisco menciona en la encíclica el hecho de que 

son los más pobres del planeta quienes padecen las consecuencias del cambio 

climático. África, y los países del sur del mundo, están pagando en primera persona el 



deterioro ambiental, y nosotras que somos testigos de ello, no podemos quedarnos 

indiferentes. (LS.51) 

 

 La encíclica nos lanza un apelo y nos desafía a seguir, con la mirada fija en el 

horizonte que nos anima y nos desafía a seguir eligiendo las periferias del 

mundo y que el “encuentro” con los “descartados” siga generando acción a 

favor de la VIDA y por la defensa de los derechos de los más pobres y 

abandonados.  

 Nos desafía a estar informadas e formadas sobre el deterioro ambiental y su 

intrínseca ligación con nuestro carisma.  

 Siento que también nosotras necesitamos hacer esa conversión ecológica que 

exige un cambio en la manera de pensar, de actuar y de sentir, un cambio en 

el modo de mirar el mundo y de estilos de vida, hábitos de consumo y formas 

de relacionarnos… 

 Siento que necesitamos re-apasionarnos de nuestro carisma que al ser vivo y 

dinámico se revigoriza con el advenir de la historia. 
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